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OIdiscurso poético escrito por mujeres ha tenido importantes
repercusiones en ei contexto literario venezolano, no sólo des

de el punto de vista cuantitativo -pues resulta representativoel

número de autoras que han dado a la imprenta su obra, lo cual
muestra una idea particular de cantidad-, sino, especialmente, desde el cuali
tativo.'

A partir de los años sesenta, cuando las circunstancias políticas de Vene

zuela marcaron el discurso literario en todos sus géneros, hombres y mujeres
por igual testimoniaron esa época, quizás con el denominador común de un
proyecto revolucionario fracasado. Luego vino la decepción y con ésta un
replanteo de las búsquedasexpresivas, enfiladashacia nuevos referentes.

El panoramaresulta, temáticamente,bastantecomplejo; no obstante,a los
"grandestemasasumidoscomo constantes en la escriturapoéticade lasauto
ras -y no es momento de discutir aquí las incidenciasfisiológicasque pudie
ran determinar la asunción de tales o cuales temas- debe sumarse la presencia
reiterada de ciertos motivos como la introspección, vinculadacon el discurso
confesional, lleno de cotidianidades, cercado por la soledad y el encierro, o
sumido en el reclamo de un espacio vetado por la presencia masculina; entre
otros pretextos, éstosson sólo algunos, porsuertelosmenosfrecuentes. Otro
sector de autoras se definen como artistas en el sentido más puro de su libertad
y plenitud creadora. Entonces la escritora, y más específicamente la poeta,
adopta potencialmente otrosroles donde resalta laasunción desufeminidad y
dentro de ésta dos elementos: el cuerpo y el deseo.

II

Elcuerpo seconstituye a travésde marcas, a vecestransmutadas, enmascara
daso diluidas.El otropoloprofundamente relacionado conel primero, la pre
sencia del deseo, se revela de manera múltiple, a veces paradójico. Pudiera
hablarse de una certeza femenina que muchas veces se disfraza, asume otra
vozy sepresenta como desmitificadora de lasnegaciones. Lamujer se auto-
rrepresentaen el lenguaje como una totalidad.

En el discurso moderno el amor ha trascendido la temática del cuerpo des

de un principio básico, carnal o escatológico, hasta lo sublime. Este tránsito
hasidovisto, posiblemente, con unaprofunda cargade negatividad. Decimos
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tránsito pues, desde el abanico múltiple de sentidos
que conlleva el amor, se produce un desplazamien
to hacia el deseo y éste, a su vez, puede transfor
marse en desarraigo, en soledad, en carencia, en
ausencia, en fm, en negación. Y es en la negación

donde persiste el deseo.

Nuestra aproximación girará en tomo de algu

nos signos que, a través del discurso constituyente

del cuerpo y del deseo, muestran una faceta de gran

riqueza expresiva y al mismo tiempo ofrecen las
características que, a manera de ejemplo, veremos

en la obrade algunas autoras venezolanas: Miyó Ves-

trini, Elena Vera, Maria Luisa Lázzaro, Maritza Ji

ménez y Yolanda Patin.

Muchasotras poetasde excepcionalcalidadhan
incursionado, con relativo éxito, en temáticas que

probablemente hayan sido más convocadas por el
discurso poético que por el narrativo. Esta es una
selección arbitraria, justificada quizás de manera

única por el enmascaramiento y la asunción de una
voz poética que oculta el ser real de las autoras, y
posibilita una aproximación a losartificios temáti
cosqueaquí interesan.Ensíntesis,se tratasolamente
de una muestra para comprenderpartede ese rico y
complejo panorama.

MiyóVestrinP asume en lasdistintas carasde su
alíer ego una visión algo irónica, algo trágica, del
cuerpo desgastado, deteriorado, una presencia car
nal queroza la fatalidad. Siempre acecha la presen
cia de la muerte como inevitable culminación de un

proceso ocomoimpostergable acto volitivo. Elcuer
po es manipulado o utilizado por otros que desem
peñan papeles diversos (desde amantes hasta médi
cos) y se va degradando, como re-presentación de
ununiverso simbólico que tiende a veces a la narra-
tividad. Vestrini ejerceunafascinaciónen medio del
entramado y nebuloso mundo que circunscribe la
oscuridad. Allí reside su lucidez, la irresistible ten

tación del decir fragmentado, Su sarcasmo e ironía
se toman de manera singularen un universo cruel y
patético.

En el poemario Valienie ciudadanose lee:
Soyfrágil/para ¡os amados

[...]

Una veces/es la mujerfláciday dormida/

la queespera. / Aleja los lumullos, /
duerme de costado contra la pared. /

Sueñasólo lo soportable / Otras veces /
es el hombre quien espera.

En otro poema:

Haz Señor, / que aquel hombre con piel inédita /

reconozca en mi al animal de olivares / que su

cuerpo pese sobre el mío/y haga dulce/¡a en

trada alfuego.

En la pioesía de Elena Vera' la presencia del cuerpo
como reflejo de sus circunstancias, una especie de
visión especular, la enfrenta a una autoconciencia de

la soledad, del miedo, del abandono. La ironía, el

juego y el humor marcan su propuesta, fundamen

talmente, en uno de sus libros más singulares: De

amantes'.

Ella es/la otra /aquí /yo soy / la otra /allá /

Simple problema de distancias / La que en tus

brazos / será / única.

El cuerpoaparececomo un signo y éste se transfor
ma en textura, en tejido; en él convergen todas las
carasocultasde la primeramirada.Se trata de desci
frar los signos penetrando en los intersticios de la
significación, de los tejidos. El cuerpo es entonces,
poéticamente, lenguaje.

En el caso de María Luisa Lázzaro,* su propuesta

poética apunta hacia dos sentidos principales; uno
marcadopor preocupaciones filosóficasy la reflexí-
vidad discursiva que otorga a su primera persona una
intimidad siempre en contraste frente al espejo. El
otro se potencia en el sentido de los desencuentros
afectivos: un amor postergado que subsiste en la es
peranza.La imagen del amor,y sus diversas formas,
connotaunacarenciapersistente.Eldeseoestáafian
zado en la ausencia y en el cuerpo del "otro" que es
sólo referencial, imaginario, como en "Cuídate
amor":

Cuídate amor / Cuida de morir en tantas calles /

ausentes de mi / Vuelve cuando puedas volver/

Te estaré esperando / en la misma puerta/

con el mismo cuerpo/ las mismas ansias /

la misma alegría en los ojos de miel

Así mismoen el poema"Ultimátum voraz":
Exígeme / Oblígame / Sujétame /

Tómame / Estruja mipelo / Enlázame /

en tu urgencia / -porfavor- /

Dame el ultimátum voraz / Para descomponer /

desacomodar / la dignidad / el miedo.

La propuesta poética de Maritza Jiménez' impacta
por el tema y la crudeza de su expresión. La forma
múltiple de verse en la muerte del hijo que espera es
una moneda de dos caras que muestra, indisoluble-



mente, la dicotomía goce/sufrimiento, duali

dad que convierte el trauma del aborto^ en un

desgarramiento verbal absoluto. Destrucción
y culpa, dolor y soledad; testimonio y, fínal-
mente, catarsis. Todo expresado a través de
tres polos: espiritual, moral y físico. Juntos

configuran una metáfora terrible del cuerpo:
primero como forma de destrucción"del otro",

del hijo, y luego como la siembra inevitable
de la ausencia; así, se lee en Hago la muerte:

4. líquido aún/entre blancas paredes /

el grito YO / abierta / en posición de vida

5. amor / cesó la náusea / se detuvo mi

vientre / ni e¡filo de una caricia podrá

protegerme

8. de mi / ni siquiera el barro / mi hijo es

una oquedad/ km vértigo / algtina Muerte /

que en mi lengua enciende rastrojos

w

28. debiste ser la inundación / colorear las horas y el

sentido/ dibujar confuria tupequeñopie /

seguir golpeando desde adentro / entonces la muerte /

con su traje falso de enfermera / sabría que incendias

cabellosi que vuelves comoun ojo/ abriendopaso entre

la carne /y su mano que entra

Yolanda Patin^ testimonia poéticamente la asunción de su
feminidad desde la niñez hasta la edad adulta. En sus voces

o hablantes líricos los miedos, incertidumbres y ausencias

de la niñez se superponen con elementos de una cotidiani

dad que la acercan, poética y enmascaradamente, a! testi

monio; un testimonio agudo, lacerante que muestra, en el

filo de la asfixia, la cotidianidad transmutada luego en sím

bolos, muy concretos y elaborados: las sombras, los vam

piros, la muerte.
El contexto urbano que asume en su más difundido poe-

mario, Correo de! corazón, se centra en una especie de do-

mesticidad atravesada de nostalgia, coloquialismo e iro

nía, donde el mundo de la ama de casa ofrece una abierta

tensión entre el cuerpo postergado y, por consiguiente, el

deseo insatisfecho:'

Se sabe de una mujer que está sola /porque camina

como una mujer que está sola/[...] Las mujeres solas

no inspiran piedad / ni dan miedo/[...] si alguien se

cruza con ellas en mitad de la vereda ¡ se aparta por

miedo a ser contagiado/{...] Las mujeres solas hacen el

amor amorosamente / algo les duele/y luego todo es

más bien triste o colérico o simplemente amor / [...]

Las mujeres solas tienen infinidad de miedos / terrores

francamente nocturnos / los sueños de tales mujeres son /

terremotos catástrofes sociales / Una mujer sola reco

noce a otra mujer sola deforma inmediata / llevan el

mismocuello airado / lo cual no quiere decir que no

quieren a nadie más que a sí mismas ("Vitral de mujer

sola")

Otro ejemplo contundente pudiera ser "Conversación en

un baño":

Por costumbre / se acuesta en ¡a cama i a esperar a su

marido / que siempre llega larde / da las buenas noches /

bosteza / Ella se va al baño / aplaca la furia / con su

mano maestra / recostada en la toalla / cuando él entra y

pregunta: / "¿quéhaces aquí'/ " / "nada ". responde.

El cuerpo y el deseo se constituyen como el punto crucial,

el vértice donde se instaura la carencia. El deseo es en sí la

búsqueda incesante, la certeza de una satisfacción que ne
cesita ser renovada: aquí surge y se consolida la presencia



de "lo otro", la contraparte, la dualidad para, una y otra vez, bus
car la satisfacción del deseo, que se cierra sobre sí mismoy vuel
ve a aparecer de manera cíclica: "£/ mundo interior del sujeto es
el de sus deseos y se constituye a partir de sus deseos, puesto que
el deseo es un llamado hacia el otro".'

En la propuesta poéticaconsiderada para este muestrario,con
vergen diversos elementos que la modernidad de occidente ha
convertido en signo, esto es, en simbiosis de negación; el dina
mismode palabrasaparecepermeadopor unjuegodondelasimá
genes se muestransaturadas; predomina la artificialidad, el de
sequilibrio: se funda entonces la disonancia. En las constantes
enunciativas de los poemas tomados como ejemplo prevalece lo
monológico, precedido por las obseciones (la muerte y la sole
dad pueden llegar a ser sinónimos) que, incluso, intentan mani
festarse como complacencia frente a la destrucción física "del
otro" (como en el caso de Maritza Jiménez) o ante la misma au-
todestrucción (Miyó Vestrini).

Pero de manera más acentuada encontramos cierta crudeza

ante lo escatológico y el deseo como totalidad.No estamos cir
cunscribiendo la noción de deseo a lo puramenteerótico-sexual
sino, en un sentido másamplio, a partir de todas lascarencias; el
deseo se muestra múltiple fíente a las opciones de "lo otro", el
cuerpo y los sentidos en contacto con la totalidad, que mueve
todos los órdenes, los trasgredee instaura más allá de la corpo
reidad un principio revolucionario, esto es, integrador; Bruckner
y Finkielkrautdesdeunairónica perspectivahanseñalado: "[...]es
posible que no exista revolución sexual sin revolución alimenti
cia, auditiva, táctil, perceptiva, vestimentaria,olfativa,sentimen
tal, ungular, joyera, epidérmica, manual, anal, mental, clerical,
vesicular, hepáticagastroheteróclita, intestinal, medular, porfía-
da, vaginal, clitoridiana, montevesuviana, lingual, labial,
celular;en suma sin revoluciónanatómica, física, nuclear,quími
ca, relacional [...]""

En esta avasalladora y exageradasíntesisel cuerpose consti
tuye abierto a todas las relaciones posibles,que involucran sen-
sorialidad y representación física, pero tambiénvínculo susten
tado en lo estrictamentesocialy cultural, siempredesdeunpunto
de partida personal-individual en relacióncon"lo otro", de ma
nerapresencial; mientrasqueladistancia"delotro"o de"lo otro"
puede ser leídacomopérdida absoluta, comoinfinitud o, en sín
tesis, como desesperanza. Son éstas las constantes que a través
del tiempo se han idoremozando, actualizándose, y donde laero-
tización puede llegara ser unaforma irónicade implantar lavoz,
pero a gritos.

No escapaentonces ciertoorfísmo,es decir,desdelaperspec
tiva de los enunciadores líricos femeninos, la restitución de lo

perdido pasa pordistintas pruebas; quizás la másfuerte de ellas
sea la que obligaa esperar (M. L. Lázzaro). Es precisamente la
desesperación la que pierdea Orfeo. La asimilación de ladeses
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peranza hace que cada voz tenga una piel
distinta, una sensible piel que es la pala

bra misma.

Cada voz se asume desde un "ella"

quien, como Eurídice, sabe que la perdi
ción del "otro" (Orfeo) es resultado de la

acción del amor, y esto es irremediable;
en medio de la fatalidad, en algún punto
las voces, así como las pieles, se habrán

de juntar.
Desafiando los designios, la poeta tras

ciende el mandato divino, espera y deses

pera; pero no deja de soñar el encuentro, y
sólo así se cubre de otra significación. Or

feo se pierde en y por la ansiedad, aunque
a diferencia de Lot su destino puede ser
trocado. La mujer de Lot, convertida en
estatua de sal, no tiene una segunda opor-

tunidad,tampoco Lot. Para Orfeo la segun
da oportunidad sigue marcada por la an
siedad, es decir, por el deseo, pero siem
pre bajo la atmósfera del desamparo. La
pérdidadel amor no es la pérdidadel de
seo sino el desencanto. El deseo sólo mue

re en el que pierde la vida (finalmente Or

feodestrozadopor Las Furias; la mujerde
Lot convertida en estatua de sal).

En ambas experiencias el deseo los
mueve y los lleva indefectiblemente a la
prisiónde la muerte. Como bien loapunta
Carlos Gurméndez: "el que no tiene sueño
previo-es decir, deseo- no buscanadaen
el ser a quien desea."

Orfeodesatiende la condiciónde no m i-

rar a la amada y su desobediencia lo con
duce a la muerte; pero esta muerte lo lleva
entonces a otro plano: a reunirse con la
amada, que en el deseo es la otra piel de
Euridice, su segunda lectura,dondeel de
seo se consuma y hace desaparecer la au
sencia: "El alma de Orfeo descendió a los

inflemos y recorriendo los caminosque ya
había visto otras veces, encontró a su ama

da Eurídice. Desde ese momento quedan
inseparables: mirándolasiempresinel te
mor de perderla jamás".'- En el otro extre

mo, Lot pierde a su amada para siempre;
con ella muere el deseo y se instaura per

petuamente la ausencia.



El deseo puede llegar a alcanzar un estadio donde el cuer
po es puntode llegada;la posesiónes másunfin que atraviesa
por el deseoen sucfclicapresencia,trasegandoentre el sueño
y lavigilia."Esprobable entonces queel cuerpo realse cons
tituya en cuerpotextual a través de los sueños,pues sueño y
deseoocupan unmismo espacioy tienen unagénesiscomún:
la carencia.

Esta se presenta como la motivación infinita del deseo:

"El deseo vienedespués de la necesidad, no porque no haya
obtenido satisfacción,sino, al contrario,porqueha sido satis
fecha. El deseoes aquello que falta unavez que la necesidad
ha sido satisfecha".'^

Por su parte, el cuerpo pudiera limitarse a lo visto; pero
también puede trascender como representación del deseo, es
decir, como su textualización. El cuerpo es espacio para la
cita con el otro cuerpo, entre los cuales media la seducción,
que no tiene fin y se concreta en el cuerpo del otro como una
red de signos. Aquí también como textualidad, como artifi
cio. La conjunción de cueipo y deseo se da a través de la se
ducción,que unea losdos polospor mediode la pasión,con
creciónde ese deseo que quema o se devoraa sf mismo. Por
ello, el sentidoque le otoiga Octavio Paz se relaciona más
con su re-presentación, es decir, con el erotismo, donde el

deseo encuentra un espacio para hacerse palpable: "Elerotis
mo no es sexo en bruto, sino transfigurado por la imagina
ción: rito,teatro. Poreso es inseparable de la perversión y la
desviación"."

IV

Radicalizamos nuestra propuesta en estos
dos polos-cuerpo/deseo-sin cerramos a la
importanciaquetienenotrostemas frecuen
tes en la poesía venezolanaescrita por mu

jeres en esos años. Al igualque el crítico y
antólogo Julio Miranda, compartimos el
desmentido "monopolio de lo íntimo", lo
"subjetivo", lo "amoroso" y, no digamos,
lo"doméstico",comoúnicosy casi que irre

ductibles temas. Asuminos la afirmación de

que "la poesíaamorosafemenina no se ago
ta en la queja, el encierro o la locura" y,
finalmente, suscribimos el juicio del mis
mo Miranda cuando señala que "si hay un
rasgo diíérenciadorde la escritura femeni
na, más allá de un muy estricto repertorio
temático [...] es el radical detallamiento del
propiocuerpo,acompafladode unoalgome
nor del cuerpo amado -o de la amada"."

Estas notas quizás no dejen claro el
perfil teóricode lo quese ha intentadoex
plicar,perobuscan serunpretextoparaleer
esta singular poesíapor sus valores intrín-

promueven la propuestade un mismo poe
ma firmado pormuchasmanos. Hay unde
safío a decir lo no evidente, un discurso va

liente que abre la significaciónmás allá de
los espejos donde a veces se miran las au

toras: quieren ser nosólo la imagen sino la
voz que presupone,de este lado, un recep
tor comprensivo y, sobre todo,justo y des-
prejuiciado.A
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1 En 1995 apareciófcwji'cftf'ier/t-j/jivú. una antologíapreparada y
presentada por Julio Miranda, en la cual se estableceun balance
detallado -casi un inventario- que recoge la poesía escrita por
mujeres venezolanasenire 1970y 1990 (Fundarte.Caracas. 1995.

pp. 335)
2 Míyó Vestrini (1938-1991). Obra podlica publicada: Las liisio-

Has de Ciovanno (1979). El Inviernopróximo Pocos vir-
iudes (1986). Todos los poemas (1994). Este último incluye su
poemario. hasta entonces inódito. fállente ciudadano. En el caso
de esta autora, como en el de otras seleccionadas, sólo se incluyen

en la reseda bibliográfica los títulos de poemmos.
3 ElenaVera(1939). (%ra poóticapublicada: EJcelecaiiio09S0).

Acrimonia (1981), £)r<i»non/M(1984)y 5omónK/iírai(l992).
4 María Luisa Lázzaro (1950). Ha publicado: Poemas da agua

(1978). Fuego de tierra Arbolfuerte que silba y arrasao
penúltimos boleros (1988).

5 MaritzaJim6nez(19S6). lia publicado: llago la muerte(1987)y
Amor constante más allá de la muerte (1993).

6 Este tema habla sido tratado tangcncialmente por una autora muy
particulardecomienzos desiglo.MariaCalcañoll906-t956). Vóa-
se Antologíapoética (1983)y lanibicn por MiyóVestrini en l'a-
lienle ciudadano. Ver nota 2

7 Yolanda Patin (1954). Ha publicado. Casa o tobo (1981). Correo
del corazón (1983). Im canción fría (1989). El cielo de París
(1989). Poemas del escritor (1989) y Los bajos sentimientos
(1993) Este último poemario tuc publicadoprimeramenteen fian-
c6s: Les bas senllmcnis. l ourbis, París. 1992.

8 En un trabajoanteriorliemos apuntalado algunos elementos a ira-
vds de los cuales la prupiiesia de V Patin enmarca sus rasgos
temáticos: "[ ..| el lenguaje, la escritura, cuya presencia en si es
también tema de renc.tióii: la infancia en lo cpie implica una ma
nera determinada de comprender el inundo, la mujer frente a su
cuerpoy frente al rol socialde compnñera-madrc-hentbra aislada
quese comunicaconsigoesperandoabrirsea losdemás Lamuer
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te como síntesis de la tragedla ntisma del vivir ante un mundo
hostil, frió y nuevamente el acto de la escritura; quien escribe, lo
que escribe". G. Zambrano. "Yolanda Patin: el poema como re
dención".Loswrbos plurales. Ediciones Solar.Mérida, 1993. p.
63.

9 Bemard Muidworf. Hacia la sociedad erórica. Sexo y sociedad.
Ediciones Roca. México. 1973. p. 49.

10 Pasca! Druckncry Alain FinklclkrBut.£/mtfvoi/esu/-(/enanioro-
so. Anagrama. Barcelona. 1979, p. 53.

11 Carlos Curméndcz. Estudios sobre el amor, Aniropos. Barcelo
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12 Agusii Barua. Diccimuirio de miiologia, Crijalbo. Barcelona.
1982, p 141.

13 Sobre este complejo priKeso resulta imprescindible consultarlos
enfoques realizados por Frcud. Véase Introducción al psicoaná
lisis. Alianza Editorial. Madrid, 1972. p. 110.

14 Muidworf. Op cii.. p, 55,
15 Octavio Paz, £7ogroyi/onf/'dpico. Seix-Batral. Barcelona. 1979.

p 227. Paz ha profundizado su explicación de esta particularidad
en términos como los siguientes: "|.. .|cl erotismo no es sólo trans
gresión sino representación. Violencia y ceremonia: caras opues
tas y complementarios del erotismo". {Ibid. p. 229). Enotro ensa
yo. titulado "Cárceles de la razón", en Un más allá erótico: Sade,
Tercer Mundo Editores. Bogotá, 1994. p. 7. ha expresado: "El
erotismo es algo más que violencias y laceraciones. Másexacta-
itKntc: algo distinto. El erotismo pertenece al dominio de lo ima
ginario. como la ficsla. la representación, el rilo". Omás enfálíca-
mcnie. en el ensayo " Un más allá erótico: Sade": "El erotismo es

lenguaje, ya que os expresión y comunicación; nace con él. lo
acompaña en su metamorfosis, se sirve de lodos sus géneros -del
himno a la novela- e invenía algunos". (Ibid. p. 27) También: "El
erotismo no es una simple imllocióitde lascxu.tlidad. Es su metá
fora" (Ibid. p. 26) Asimismo resulta ilustrativo al respecto su en
sayo "Los reinos de Pan", incluido un La llama doble. Amor y
erotismo. .Scix-Banal, Barcelona, 1993. pp 9-29.

16 Miranda, O/r. dr., pp. 19-27.


